                                       DICCIONARIO DE  TÉRMINOS 

-Filosofía: Es una actividad necesaria, constitutivamente necesaria. No se trata de buscar alguna utilidad, o de que surja por capricho. Y es una actividad radical, pues se afana en buscar y capturar la verdad del todo como tal: “buscar al mundo su integridad, completarlo en Universo y a la parte construirle en todo donde se aloje y descanse”(1)  

   El objeto de la filosofía no es lo “dado”, sino que, eso dado debe remitirse a algo que no es ello mismo. Debe ser remitido al “ser fundamental del mundo”.

   La filosofía es no partir de creencias previas.

   La filosofía tiene dentro de sí un imperativo de autonomía.

   La filosofía tiene dentro de sí un principio de panautonomía.

   La filosofía es un conocimiento teórico, es contenido mental, y es contenido intersubjetivo, comunicable. Es desvelamiento, alétheia y logos, habla; es por muchas cosas ontología.

-Realismo-idealismo: Dicotomía que intenta superar Ortega, pensando a partir de viejos conceptos, nuevas categorías. Realismo, es la filosofía antigua hasta el Renacimiento, y en síntesis consiste en suponer que la realidad es el mundo cósmico como objeto. Para el idealismo, la realidad es el pensamiento del sujeto.

-El yo: El sujeto que se enfrenta al objeto. Uno de los términos de la dicotomía imperante en el pensamiento occidental. El término activo, al cual le corresponde, en el realismo, la tarea de representarse el mundo, y en el idealismo, la tarea de pensar el mundo, de ser sujeto del atributo del pensar el mundo, siendo este, un elemento de la conciencia.

  El yo en Ortega es  una función, un factor de la realidad radical que  es la vida, siendo el otro, el mundo. El yo como realidad insalvable es parte del personaje, que se compone de yo, circunstancias y perspectiva. Este yo como sujeto es un yo dinámico, fluido en la razón histórica y vuelto siempre, en su temporeidad hacia el futuro.

-Mundo:  En el realismo, es la realidad independiente, las cosas como existentes independientes de mí. El problema surge cuando quiero adquirir certezas. En el idealismo son contenidos de mi conciencia. En Ortega es el otro factor de la realidad radical que es la vida. No es algo (no “alma” ni “materia”) sino perspectiva.

-Deseo-inteligencia. Interés-desinterés: Nuevas dicotomías que sirven a Ortega para centra el asunto de una razón histórica, vital, en búsqueda de la verdad en una rigurosa petición de 

(1)   ORTEGA Y GASSET: Qué es filosofía, V.
temporeidad. No existe la razón pura, no la razón a priori. La razón es a posteriori, y además es dialéctica, pero no es una dialéctica conceptual, sino una dialéctica de la razón viviente.

-Tiempo: La categoría que vertebra la ontología y la gnoseología de Ortega. Ontológicamente la vida es una futurización. En el fluidificar de todo hecho, el mundo y el yo tienen naturaleza temporal, dinámica, en un devenir perpetuo. En el instante se recapitula el pasado a través de un pensar, “el hombre para vivir debe pensar, y si piensa mal vive mal”. Pero además es una recapitulación vuelta constantemente hacia el futuro. Efectivamente, si vivir es decidir, vivir consiste entonces más que en lo que se es, en lo que va  a ser, por tanto consiste en lo que aún no es. La vida consiste en una futurización, en donde la vivencia primera, por delante del presente y del pasado, es la del futuro. Gnoseológicamente porque  el conocimiento es perspectiva,  perspectiva que tiene su fundamento en la radical temporeidad de las circunstancias.

-Modo de ser de la cosa-carácter estático—el ser del pensamiento:  Tradicionalmente, el mundo es quietud, es inmutable, incluso el movimiento mismo como realidad cósmica, nos advierte Ortega, no se mueve, consiste en un invariable movimiento. Se trata de una naturaleza determinada, de una identidad, de una naturaleza permanentemente constituida.

  El ser del pensamiento consiste no simplemente en ser, sino en ser para sí, en parecer ser. 

   Cuando lo exterior se vuelve problemático, históricamente, el hombre descubre una nueva forma de realidad segura, el pensamiento. Pero este ser del pensamiento, es tratado por el idealismo, con un razonamiento de corte realista, como si se tratara de una parte de algo ya determinado, perennemente constituido, esto es, el sujeto que piensa.

-Conceptos radicalmente nuevos: Con ello Ortega expresa el carácter temporal e histórico de las ideas y categorías. Cada concepto responde a una realidad y problemática concreta. El sacar el problema del tiempo actual exige reinterpretar los conceptos antiguos, manteniendo lo que sea vigente y añadiendo o transformando aquello que sea pertinente para poder  hacer concretos y vitales los conceptos, operativos. 

  Ortega es consciente de que, para romper la dicotomía realismo-idealismo es necesario reinventar otros conceptos, sobre todo otro concepto de ser. Para ello interroga la vida que hay en ese pensar y rescata aquello que no sea contradictorio, aquello que sea actual.

-Concepto de “ser”: El “ser”, tanto para la filosofía antigua, como para la moderna, es siempre algo determinado y permanentemente constituido, llámese realidad o sujeto que posee el pensamiento de la realidad.

 Ortega busca un concepto radicalmente nuevo de “ser” que le permita concebir teóricamente la nueva realidad. El concepto de “ser” ortegiano no es ya ni la conciencia ni una realidad como objeto, determinada y acabada, sino que es la vida como sujeto y como mundo.

-La vida: Es la realidad primordial, radical, en el sentido de que “cualquier tipo de realidad siempre, absolutamente siempre, supone de antemano otra realidad que le fundamenta: nuestra propia vida”. Es un nuevo concepto teórico-práctico que me acerca a la verdad. El mundo, su estructura nos viene dado de forma perspectivista y parcialmente verdadera. La perspectiva se encuentra emparejada a una determinada circunstancia humana e histórica. Junto a esta circunstancia y perspectiva encontramos otra realidad: el yo. Estas tres cosas juntas forman el personaje, que es quien confiere carácter de mundo a lo que, de otro modo tendría carácter de “naturaleza”.  Así la vida es la conjunción reflexiva, recíproca e indisoluble del sujeto y el mundo.

-Instante: Categoría temporal que aglutina todo el pasado en pos de un futuro. Hace referencia al momento de la futurización, de la anticipación y el proyecto, de la ocupación, de la convivencia con unas circunstancias. 

-Abstracciones: Son, tanto esa realidad o cosa determinada y fija del realismo, como el pensamiento del idealismo. Por el contrario lo concreto es la vida, el hecho radical.

-Pensar el universo: Referencia al la panautonomía del pensar filosófico, a su universalismo, a su afán intelectual hacia el todo, (ver “filosofía”).

-Vivir: No en el sentido biológico del término, sino en el sentido  de participar de mi vida como un hecho constitutivo, necesario, circunstancial. Vivir es coincidir consigo mismo, por eso nos dice Ortega que para vivir hay que pensar, y quien piensa mal vive mal. Vivir es un peregrinar, un fluidificar todo hecho. Es por eso que el hombre no tiene naturaleza, sino historia.

-Espejos: Con ello se refiere a la realidad como representación, al carácter problemático de un conocimiento de un sujeto que sólo tiene experiencia de una realidad simulada, virtual, no real. Cuando la realidad esta dentro de mi conciencia, es una realidad virtual, en donde el solipsismo y la soledad es un hecho, es el hecho dramático del nihilismo avanzado por Nietzsche.

-Constituir: Referencia al constructivismo implícito en su perspectivismo. La vida es un constante constituir el mundo y  un constante constituir el sujeto que constituye. Pues el mundo constituye tanto como es constituido. No hay nada determinado ni permanente como  sobrevolaba en el paradigma realista ( incluido en él se encuentra también el idealismo), sino que todo es fluir y hacerse, cambio, como ya había avanzado Heráclito.Y en este fluir, en esta radical temporeidad, nos encontramos con la inexcusable tarea de construir, de hacer, de diseñar la arquitectura de nuestro mundo y de nosotros mismos, de decidirnos constantemente en un constante pensar previo sobre el futuro.

-Encontrarse: Es darse cuenta de uno mismo en el mundo, darse cuenta de uno mismo y darse cuenta del mundo. Hace referencia al encuentro radicalmente existencial, a la conciencia de este encontrarse. El mundo ya no es aquí “naturaleza”, sino “lo vivido como tal”.

-Ocupación: Forma concreta de estar en el mundo, de convivir con una circunstancia, de habérselas con las cosas y los seres del mundo. Estamos ocupados porque tenemos que decidir, puesto que la vida no está nunca prefijada, prevista, permanentemente constituida.

-Circunstancias: El hombre debe ocuparse en decidir en virtud de unas determinadas posibilidades que no son ilimitadas, sino que vienen marcadas por unas circunstancias. Estas circunstancias son las disposiciones a través de las cuales se perfilan hombres y cosas, a través de las cuales, y mediante una determinada perspectiva implícita en las circunstancias, somos capaces de acceder a la verdad del mundo, una verdad, claro está, parcial, definida por mis circunstancias. A partir de éstas, somos capaces de constituir, no sólo el mundo, sino el propio personaje que somos. En este sentido la vida es fatalidad y libertad.

-Personaje: Por analogía con una función teatral a la que somos arrojados, Ortega construye la categoría de “personaje” como un continuo de: mundo como perspectiva, circunstancia con la que se encuentra emparentada la perspectiva, y “yo” o sujeto que dinamiza los anteriores. De este modo, es el personaje así formado el que confiere carácter de mundo a aquello que de otro modo sería sólo naturaleza.

-Decisión: Nada está hecho, constantemente tenemos que tomar en consideración las posibilidades, tenemos pues, un pensar antes que un  hacer. La vida es un anticiparse, un proyectarse.

-Posibilidad: Si decido es porque tengo libertad para poder elegir. Esto significa que tenemos que decidir entre varias posibilidades. Y esto es así porque el mundo es apertura y no algo hermético, cerrado, determinado de una vez para siempre. Las posibilidades no son ilimitadas, sino que están marcadas por las circunstancias.

